
Mariano
Benlliure y Gil

S tal la cantidad de figuras, monumentos, retratos, motivos ornamentales e imágenes que
llevan su firma y que, excepto los monumentos urbanos, han sido tan buscados por coleccio-

nistas y particulares que resulta prácticamente imposible llegar a localizar la tercera parte de lo que
debió ser su producción total. Incluso la obra que se halla en los Museos públicos resulta in-

completa debido a una falta de catalogación actualizada, a los problemas de infraestructura
de instalaciones y al baile de depósitos y préstamos que obedecen a diferentes objetivos. 

Estas dificultades y el hecho de que su longevidad (85 años) le permitiera traspasar la ba-
rrera de la guerra civil, optando por quedarse en el país trabajando a tenor de las nuevas demandas
de postguerra, le han granjeado por una parte el desprecio de la crítica interesadamente política y por
otra, el hecho de mantener su estética realista le ha propiciado el ataque de la crítica que cifra en la

abstracción el “summum” del Arte Moderno, tachándole de “ decimonónico” en el sentido
peyorativo del término. Tal vez sean estos condicionantes los que justifican el retraso

en abordar un estudio en profundidad y sin partidismos, (al menos sin prejuicios
y con la imparcialidad que presta una visión conjunta de todas las circunstan-

cias que concurren en la producción artística),de la obra de un artista que
atrajo la atención de varias generaciones siendo uno de los más conocidos

personajes de la vida social y artística de España desde 1885 a 1945, ade-
más de sus reconocimientos en Europa e Hispanoamérica, siendo tanto
ensalzado como envidiado. 

Podremos demostrar una afinidad estética o un rechazo ante su
obra pero no podremos ser ecuánimes si no la conocemos en su en-
torno, en su época y mucho menos si intentamos juzgarla con los pa-
rámetros actuales. Hay que manejar el contexto de su producción para
valorar su acierto o fracaso, posibilidades o realidades, siempre en rela-
ción con las corrientes artísticas en boga, la aceptación o rechazo de
sus coetáneos y con su propia personalidad.  

Por otra parte, esa longevidad del artista, unida siempre a una
constante y a veces febril producción, le permitió asimilar o ignorar las

múltiples corrientes artísticas que se desarrollaron a lo largo de un dila-
tado período de tiempo, lo cual también es un reto para los investigado-

res. Por esto es posible comprender que gran parte de la historiografía re-
ciente haya adoptado la tristemente extendida costumbre de reiterar los jui-

cios de autores anteriores, que incluso aportan errores documentales, así
como una opinión crítica que se pliega a las modas del momento “clasificán-

dole” como artista impresionista, encasillándole en el género taurino, o lo que es
peor, incluyéndole entre los escultores “animalistas”. 
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La producción de Benlliure es
tan amplia que no se le puede “cata-
logar” con un sólo epígrafe, su crea-
tividad lo abarcó todo, desde los de-
talles de corte modernista y orna-
mental, hasta la escultura urbana
pasando por el retrato, su género
más personal e inigualable. Parece di-
fícil aceptar que un hombre tan hu-
milde, autodidacta y tan sencillo que
se sentía honrado autodenomi-
nándose “picapedrero”’ llegase a
ser el artista favorito del Madrid
de fin de siglo y el más cotizado
hasta los años 30. Su gran cuali-
dad fue una simpatía arrolladora,
una acogedora sonrisa y sobre
todo saber mantenerse en su posi-
ción social, agradeciendo a quienes le
daban trabajo con su más preciado regalo:
su magnífica y depurada técnica realista
fundida con un exquisito sentido de la de-
licadeza y la finura. 

Las raíces familiares de Benlliure
fueron decisivas en su formación artística.
Formó parte de una humilde familia valen-
ciana fundada por Juan Antonio Benlliure To-
más y Ángela Gil Campos en 1851 de la que
nacieron cuatro hijos pintores de reco-
nocida fama y que vivió, como
pudo, en una pequeña casa de
vecindad del histórico barrio
del Carmen de Valencia con
el apoyo económico de los
ingresos que Juan Antonio
obtenía como pintor y de-
corador. Las estrecheces
económicas fueron el telón
de fondo de los años trans-
curridos entre 1865 y 1874
de modo que la actitud esfor-
zada del padre fue seguida por
todos los hermanos. “Marianet”,
el más pequeño, dibujaba a los
cinco años con un pincel
mojado en agua y so-

bre las rojas baldosas del piso de la vivienda,
toda clase de formas que reproducían cuanto

se movía a su alrededor. 
Sus dotes de observación se refor-

zaban, con una excepcionalidad innata:
Apenas habló hasta los siete años y sin
embargo no era sordo. Esta circunstan-
cia, más el hecho de que se entretenía

modelando figuras de barro o cera de
alto grado de proporciones y anato-
mía ya a los cinco años, demuestran
que poseía un gran desarrollo para el
movimiento “fino” que compensaba
su minusvalía en el lenguaje ha-
blado, de manera que suplía la ex-
presión oral por la plástica. Esta dis-
función, sin duda de origen genético,

explica su natural capacidad manual,
su agudeza visual y su autodidactismo. 

Es evidente que en aquél am-
biente, la cultura artística valenciana, sin
una clientela estable y sin salas dedicadas
a exposiciones buscaba la obtención de
los pensionados para realizar estudios en

Roma y lograr primeros premios en las
Exposiciones Nacionales que al

menos abría las puertas del
mercado estatal. Esta cir-
cunstancia es la que per-

mite al hermano mayor,
José, trasladarse a Ma-
drid a mediados de
1874 y con él Mariano
que también pinta, es-
tudia en los Museos,
esculpe en talleres
como aprendiz de toda
clase de técnicas, mo-
dela figuras de maza-
pán y enseña dibujo a

los hijos de la socie-
dad acomodada. 

La producción de Benlliure es tan amplia que no se le puede “catalogar”

con un sólo epígrafe, su creatividad lo abarcó todo, desde los detalles de

corte modernista y ornamental, hasta la escultura urbana pasando por el re-

trato, su género más personal e inigualable.

Dos de las esculturas de Mariano Benlliure en el Casino de Madrid: boceto para el
monumento a Emilio Castelar en Madrid. Abajo: Cleo de Merode
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Cuando su hermano José, pintor, ob-
tiene un galardón de tercera clase en 1878
que le permite afincarse en Roma por su
cuenta, Mariano le acompaña y para él co-
mienza una etapa de bohemia inolvidable.
Sin embargo pasa dos años pintando
cuadritos de género para ayudar en
los encargos de José y dominando
una temática fortunyesca que se
puso de moda entre los marchan-
tes europeos. Esto le proporciona
cierta holgura económica y la facilidad con que lo rea-
lizaba le permitía tiempo libre para admirar las obras
de los escultores italianos de todos los tiempos, sin-
tiéndose atrapado por la estética preciosista del Manie-
rismo hasta el extremo de no desaparecer nunca de su
producción al sustituir los temas mitológicos por los
infantiles, en los que vemos el recuerdo de los putti
pompeyanos. 

Sin embargo, la sorpresa surge cuando presenta
primero en el Círculo de Roma de 1883 y luego en la
Exposición Nacional española de 1884, una figura
desprovista de significado historicista, simplemente
arrancada de la vida real y que destaca por su expresión
instantánea: “!Accidenti!” o más conocida como “El
Monaguillo” la cual causó un alboroto general entre la
opinión pública tal vez cansada de temas heroicos o
dramáticos. Las repercusiones fueron muchas, una de
ellas el mecenazgo del Marqués de Campo en Valencia,
pero sobre todo a Mariano se le abrieron las puertas de
la aristocracia madrileña que veía en su obra una
cierta insolencia, sin propasarse, y un joven
principiante al que presentar en sus reunio-
nes sociales. Esta circunstancia, unida al
carácter jovial, sencillo y amistoso de
Mariano que supo halagar a sus mece-
nas con retratos más o menos adulado-
res pero siempre sinceros y con una im-
pecable técnica, le permitió desarrollar
su más profunda satisfacción que era la
de ofrecer una gran variedad de obje-
tos decorativos, además de pequeñas
figuras y retratos, todo ello expuesto
en los salones de su casa-estudio (de la
Glorieta de Quevedo primero y des-
pués en la calle de Abascal) a modo de

exposición permanente y renovable a
la vez. 

Su notoriedad entre las clases
dirigentes y naturalmente su buen hacer

artístico, le propiciaron amistades entre los
gobiernos de la Restauración que en unas
ocasiones le encargaron obras directamente

y en otras, tuvo que ganarlas en el concurso
entre artistas, pero lo cierto es que
realizó una numerosa serie de monu-
mentos conmemorativos para Ma-

drid que le dieron una notoria fama. Su éxito le propor-
cionó encargos de monumentos dedicados a personajes
de la cultura como el delicado mausoleo del tenor Ju-
lián Gayarre en el Roncal de Pamplona, políticos de
prestigio indiscuitible como Emilio Castelar o militares
impertérritos como el del General Martínez Campos
en el que destaca su esforzada madurez. A partir de
1896, fecha en que se establece definitivamente en Ma-
drid, en la Glorieta de Quevedo, comienza ya una
etapa ascendente de la que no descenderá hasta los
años de la guerra civil. Es el momento en que decora
mansiones señoriales introduciendo las novedades te-
máticas que entonces pone de moda l’Art Nouveau,
hasta el extremo de utilizar el tema de la Divina Come-

dia, en especial la visión del infierno, en
la chimenea del salón de la familia

Bauer, o los motivos sensuales feme-
ninos como el hermoso grupo titu-
lado “Canto de Amor”. 

1900 fue el año más brillante
para Mariano que se presenta a la Ex-

posición Internacional de París y gana
la primera medalla de Honor en Es-
cultura al igual que Sorolla en Pintura
lo cual se traduce en el homenaje po-
pular de Valencia a ambos artistas du-
rante las fiestas de Julio de aquel año.

Es un momento en que practica todas
las tendencias de “moda” demostrando

“Toro sin puntilla”,
1926.

“Accidenti!” o “El Monaguillo”, una de las primeras obras de
Benlliure, que tuvo reconocimiento nacional. Fue realizada en
Roma en 1884.

Su gran cualidad fue una simpatía arrolladora, una acogedora sonrisa
y sobre todo saber mantenerse en su posición social, agradeciendo a quie-

nes le daban trabajo con su más preciado regalo: su magnífica y depurada

técnica realista fundida con un exquisito sentido de la delicadeza y la fi-
nura.
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un eclecticismo de sello rea-
lista que mantendrá a lo
largo de toda su producción. 

La estatua de Veláz-
quez que presentó en Bue-
nos Aires con ocasión del IV
Centenario de la Revolu-
ción Independentista Ar-
gentina, celebrado en 1910,
abrió el mercado hispanoa-
mericano con el encargo de
figuras conmemorativas de
tipo político como la del Ge-
neral Bulnes para Santiago
de Chile y también figuras
decorativas para familias de
emigrantes acomodados
como es el caso de las “Bai-
laoras”, que entorno a 1910
Mariano modela y talla en
diferentes poses y materia-
les. 

El prestigio ya reco-
nocido en el extranjero, re-
quisito para triunfar en Es-
paña, ya había sido logrado,
de ahí que Mariano viva todo
un período de plenitud corro-
borado además por la amistad personal con Alfonso
XIII al que retrata en múltiples ocasiones desde su ado-
lescencia pero que plasma en un tipo de retrato militar,
de plano corto, cuya indumentaria permite adaptar los
uniformes de todas las armas del Ejército. Pero en espe-
cial retrata a la Reina Victoria Eugenia cuyo retrato
ecuestre como Coronel del Regimiento de Cazadores
para la sede de Valencia es uno de los más atractivos
por el porte natural de la modelo. 

Es el momento de los grandes monumentos de
la segunda etapa de la Restauración que comienza con
el dilatado conjunto monumental a la memoria de Al-
fonso XII que se extiende junto al lago del parque de El
Retiro de Madrid y en el que solamente la figura del
Rey es obra de Benlliure. En 1910 el estatus social de
Mariano es lo suficiente firme como para comprar
unos terrenos y ampliar su casa de la calle de Abascal
de modo que la convierte en 1915 en una casa-museo-

estudio visitado por el “todo
Madrid” y que sirve de mo-
delo a la que se construirá
poco después Sorolla, consa-
grándoles en la cima de sus
respectivas carreras. 

Entre 1917 y 1920 la
crisis de la Guerra Mundial
detiene la producción y
Mariano desarrolla técni-
cas más asequibles como la
cerámica asesorado por
buenos colaboradores. Se
hace cargo de la dirección
del Museo Nacional de
Arte Moderno y poco des-
pués de la Dirección Gene-
ral de Bellas Artes, gestión
poco conocida y por lo
tanto mal agradecida pero
de gran acierto. Un con-
junto funerario destaca en
esta etapa: El entierro de
Joselito en el cementerio
de San Fernando en Sevi-
lla, una expresión de dolor
popular que él mismo pre-
senció y plasmó de modo

excepcional. 
Tras la guerra civil comienza una época de adap-

tación a las circunstancias con el retorno a la talla pro-
cesional pero surge con fuerza una demanda excepcio-
nal de temas taurinos que tal vez hayan velado su au-
téntica producción. Sin embargo el éxito fué la capta-
ción vital de “las dos víctimas de la fiesta”, el toro y el
caballo, al margen de la lidia en sí misma. 

Fueron 85 años de febril producción y creativi-
dad constante testigo de una época irrepetible al filo de
las grandes convulsiones artísticas, pero Mariano Ben-
lliure se mantuvo siempre fiel a la cautivadora presen-
cia de la Naturaleza y a la arrolladora expresión de la
vida misma. Un hombre sencillo y simpático, un valen-
ciano enraizado en Madrid, amigo de todos sin distin-
ción de clases y por encima de todo, un artista excep-
cional en su género cuya memoria será siempre parte
de la Historia de Madrid y su Casino.
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Su notoriedad entre las clases dirigentes y naturalmente su buen hacer
artístico, le propiciaron amistades entre los gobiernos de la Restaura-
ción que en unas ocasiones le encargaron obras directamente y en otras,

tuvo que ganarlas en el concurso entre artistas.

Fotografía de Benlliure dedicada a Natalio Rivas con texto y caricatura.
Año 1900

207-210_MarianoBenlliure:Pr_SociosIlustres  18/02/16  13:19  Página 210


